
Domingo 31 (B) del tiempo
ordinario

Texto del Evangelio (Mc  12,28-34):  En aquel tiempo, se

acercó a Jesús uno de los escribas y le preguntó: «¿Cuál es

el primero de todos los mandamientos?». Jesús le contestó:

«El primero es: ‘Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es

el único Señor, y amarás al Señor, tu Dios, con todo tu

corazón, con toda tu alma, con toda tu mente y con todas

tus fuerzas’. El segundo es: ‘Amarás a tu prójimo como a ti

mismo’. No existe otro mandamiento mayor que éstos»

(…).

El primer mandamiento (amar a Dios) y el segundo (amor al prójimo) forman
un único precepto

REDACCIÓN evangeli.net (elaborado a partir de textos de Benedicto XVI)
(Città del Vaticano, Vaticano)

Hoy, mientras un escriba pregunta por el "primer" mandamiento,

Jesús habla de dos mandamientos, que en realidad forman un

solo precepto. Aparece, así, la imprescindible interacción entre

amor a Dios y amor al prójimo. En todo caso, ambos viven del

amor que viene de Dios, que nos ha amado primero.

Sin el contacto con Dios, veremos en el prójimo solamente al

"otro", sin conseguir reconocer en él la imagen divina. Por el

contrario, si se omite del todo la atención al otro, queriendo ser

sólo "piadoso", se marchita también la relación con Dios: será

únicamente una relación "correcta", pero sin amor. Sólo mi

disponibilidad para ayudar al prójimo, para manifestarle amor,

me hace sensible también ante Dios. Sólo el servicio al prójimo

abre mis ojos a lo que Dios hace por mí y a lo mucho que me

ama.

—Los santos han adquirido su capacidad de amar al prójimo de

manera siempre renovada gracias a su encuentro con el Señor y,

viceversa: ¡el amor crece a través del Amor!




